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Queridos hermanos,  
 

Queridos hermanos y hermanas, queridas autoridades, agradezco su presencia en nuestra 
Iglesia Catedral, en este momento solemne de oración. Estamos aquí para darle  gracias a 

Dios por nuestra patria,  por su historia, por su geografía, pero sobre todo por sus hijos e 
hijas, que son su mayor riqueza. Bendecimos a Dios por los héroes de Chile; por los 

 conocidos y los anónimos. Damos gracias por los hombres y mujeres que ofrecieron por la 
patria, su sangre y sus fatigas,  en la educación, en la empresa, en el servicio público, 

trabajando la tierra con sus manos, en las minas, en las caletas de pescadores, en el arte y 
las letras. 

 
Agradecemos al Señor todos nuestros progresos, el esfuerzo de gobernantes y servidores 

públicos, empresarios y trabajadores, de los servidores del orden y la seguridad. También 
hoy, delante del Señor reconocemos las deudas que tenemos como sociedad y que aún no 

hemos saldado, es especial con los hijos más pobres de nuestra tierra. 
 

Así como agradecemos y pedimos perdón, también pedimos la bendición del Señor para los 
hijos de hoy, los que preparamos la herencia para los que vendrán mañana. 

 
Estamos ya en la antesala del Bicentenario y nuestro encuentro de hoy   no es sólo una 

formalidad, una  parte más de las actividades conmemorativas. Nos reunimos  porque,  de 
una u otra manera, todos intuimos  lo mismo que hace 2500 años escribió un hombre de 

Dios, “…si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles…si el señor no 
cuida la ciudad, en vano vigilan los centinelas…”. (Salmo 126) 

 
Es muy bueno estar aquí congregados en el nombre de Dios, porque aseguramos la 

presencia del Señor que nos ha prometido, “…cuando dos a más se reúnan en mi nombre, 
yo estaré en medio de ellos…” (Mt,….) 

 
La construcción de la patria, que es nuestra tarea permanente, exige materiales  nobles,  

fundamentos seguros, convicciones hondas y universales. Dios ha permitido que Chile, en 
su geografía mantenga viva su identidad ligada a los valores profundos de la fe y que nos 

invitan a la altura, a la grandeza. Chile nació entre la profundidad del Pacífico y la altura de 
los Andes…dejemos que la creación de Dios haga su trabajo y moldee nuestra manera de 

ser y soñar.  
 

El sueño de una sociedad posible, una sociedad buena para todos, se apoya en la certeza de 
que hay valores comunes a todos los hombres, que están arraigados en la naturaleza 

humana. Construir un Chile más fraterno, más justo, no es una utopía, es una exigencia que 
Dios mismo siempre está impulsando en los hombres y mujeres que buscan el bien.  
 

Queremos trabajar para que Chile llegue a ser un hogar, y un hogar es  unidad en la 
diversidad. El centro del hogar es la mesa donde los hijos se encuentran, comparten todo lo 

que hay y por el diálogo y los gestos, crecen en el amor. Por eso venimos hoy  a la fuente 



originaria de la unidad y la diversidad que es Dios Amor. Venimos a sentarnos a la mesa de 

Dios A El queremos invocar, a El queremos escuchar para que esta hora de la patria pueda 
ser inundada con el  sol que no conoce el ocaso.  

 
El Papa Benedicto en su Carta sobre la caridad en la verdad, nos invita a abrir la sociedad a 

Dios para que podamos hacer de nuestra vida una tarea solidaria y gozosa.” Sin Dios el 
hombre no sabe dónde ir ni tampoco logra entender quién es. Ante los grandes problemas 

del desarrollo de los pueblos, que nos impulsan casi al desasosiego y al abatimiento, viene 
en nuestro auxilio la palabra de Jesucristo, que nos hace saber: «Sin mí no podéis hacer 

nada» ( C in V 78 ) (Jn 15,5). Sin duda que el subdesarrollo tiene muchas causas, pero una 
causa aún más importante, “… es la falta de fraternidad entre los hombres y los pueblos… 

y esa  fraternidad,… nace de un llamado trascendente de Dios Padre (id 19). Nuestra 
patria  será radicalmente diferente si nos convencemos firmemente de que hemos sido 

llamados a vivir juntos, a conocernos, querernos y ayudarnos.  
 

"La caridad en la verdad, de la que Jesucristo se ha hecho testigo con su vida terrenal, y, 
sobre todo, con su muerte y resurrección, es la principal fuerza impulsora del auténtico 

desarrollo de cada persona y de toda  la humanidad" (CV 1).  
 

La caridad es  amar, es dar y, sobre todo darse. Por eso, ella no suprime, sino que supera a 
la justicia. 

 
Sin embargo, esa caridad que es la ley suprema del mundo y de la historia porque es la ley 

que Dios ha dado a la creación, requiere de su compañera inseparable: la verdad. Sin la 
verdad, la caridad se vuelve sentimentalismo estéril y superficial…incapaz de generar vida 

y dignidad. 
 

La verdad es la luz que ilumina nuestra vida; que nos permite conocer y, por tanto, hace 
fecundo el diálogo. La verdad fundamenta la búsqueda y el compromiso común por una 

patria mejor, más generosa, más cerca de Dios y de los hombres. La verdad es para 
nosotros, una persona, Jesucristo. 

 
Queridos hermanos: el día de hoy es un día de luz porque en la oración entramos en 

contacto personal con Dios. Esa unión con Dios hace que seamos capaces de lo que 
nosotros, abandonados a nuestras propias fuerzas seríamos incapaces siquiera de pensar y, 

menos de realizar. 
 

Un ejemplo cercano y querido nos puede ayudar  a comprender. Preguntémonos, hermanos, 
¿de dónde sacó la fuerza San Alberto Hurtado para convertirse en esa luz que iluminó 

nuestra Patria con obras admirables de justicia, de solidaridad, de generosidad? ¿Cómo 
explicar la fecundidad de su obra, la penetración de su acción apostólica en el corazón de 

Chile, la indeleble marca de este sacerdote santo que, haciéndose padre de todos, bien 
podemos considerar un potente faro que ilumina los caminos que comienzan a abrirse al 
celebrar el Bicentenario de nuestra vida independiente?  

 
“Brille vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a 

vuestro Padre que está en los cielos” (Mt 5, 16). 



San Alberto fue un hombre de una profunda unión con Dios.Por ello, fue un hombre de 

acción transparente, generosa, eficaz, duradera, divina y humana. La oración, queridos 
hermanos, es la fuerza impulsora de todo desarrollo verdaderamente humano: el hombre 

con Dios y Dios con el hombre. Nunca separados, siempre unidos.  
 

La luz de la plegaria hace transparente la verdad de nuestra vida, de nuestra sociedad, de 
nuestro mundo; su calor fortalece el corazón para la acción. La oración nos muestra que no 

existen barreras entre nuestro corazón y el mundo; entre la Iglesia y la sociedad; entre el 
Altar y los campos, fábricas, oficinas y reparticiones públicas: nada de lo que es humano 

queda fuera de Dios. 
 

Para que un Chile fraterno y justo sea posible, necesitamos darle a Dios el lugar que se 
merece, el primero, en nuestro corazón y en el corazón de Chile. “Sin Dios, la realidad 

queda sin fundamento”, como señalaba el Santo Padre en su mensaje a nuestros pueblos de 
Latinoamérica con ocasión de la V Conferencia de los obispos realizada en el santuario 

mariano de Nuestra Señora de Aparecida en Brasil. 
 

En este día de reflexión volvamos a mirar nuestra Patria con la luz de la verdad y con el 
fuego de la caridad: Cuando miramos a Chile, llenos de esperanza, vemos una tierra 

generosa: nuestro Chile, lleno de belleza, de desafíos éticos y, también, técnicos; vemos a 
nuestros compatriotas, en medio de sus cotidianas preocupaciones y alegrías; en el esfuerzo 

diario; vemos también oscuridades, sombras de dolor e injusticia; pobreza, cesantía y 
marginación de todo orden, material y espiritual. 

 
Pero quien está unido a Dios, queridos hermanos, no ve con amargura ni con rebelión: ve 

con amor y actúa con amor: caritas in veritate. La caridad en la verdad. La mirada del 
cristiano sobre su Patria es una mirada llena de amor porque es la mirada de Cristo.  

 
Queridos hermanos, la Patria es una misión que requiere de la gracia de Dios y la grandeza 

del alma generosa. Esta misión, que es única para cada hombre y mujer, para cada pueblo, 
no se realiza en la soledad sino en la comunión con los otros y con Dios. El progreso 

anhelado por todos y para todos es una elevación de todo el hombre hacia lo mejor, hacia 
aquello que late en su corazón como un llamado permanente: la felicidad en esta vida y en 

la vida eterna. 
 

Tal como en su hora, los Padres de la Patria juraron ante la Santísima Virgen del Carmen y 
nuestra Bandera defender este Chile que nacía; así nosotros, ante Dios, ante Nuestra Madre 

del Cielo, ante nuestros hermanos, especialmente los más postergados, los que sufren, los 
olvidados, debemos recordar nuestro deber de chilenos y de cristianos y, con la fuerza de la 

oración, comprometiendo en ello nuestra vida y nuestro honor, debemos actuar: poner todas 
nuestras energías, cada uno en el lugar que ocupa en la sociedad, para que cada hombre y 

mujer, niño, jóven y anciano; cada enfermo; cada hermano nuestro que sufre en su alma o 
en su carne, alcance la plenitud y el sentido de su vida aquí, en esta tierra; ahora, en este 
tiempo, que son importantes, porque en ellos nos jugamos no solamente la alegría de esta 

vida, sino la bienaventuranza eterna. Nuestro compromiso y acción a favor del hombre no 
puede esperar; nuestra tardanza ahonda los dolores de tantos y abre la puerta a la violencia,  

que normalmente es hija de la injusticia. 



La oración y la reflexión; la búsqueda de Dios en nosotros y más allá de nosotros, la 

deliberación eficaz de los medios para alcanzar la paz, la justicia y el desarrollo nos 
impulsan hoy a la acción de gracias. 

 
Te Deum laudamus es el himno que la Iglesia entona en este solemne día de fiesta: "A tí Oh 

Dios te alabamos". Te alabamos por tu bondad, por la unidad de esta querida tierra chilena, 
por su diversidad, por las riquezas de sus suelos y de sus mares; pero sobre todo, por la fe 

que has infundido en nuestros corazones. Esta fe nos une, nos hace hermanos, nos muestra 
una historia común que encuentra una fuente aún anterior a la unión de las razas y culturas 

que han dado origen a nuestra Patria; una historia que ha comenzado en el corazón de Dios. 
 

Queridos hermanos, la acción de gracias nos conduce, finalmente a la súplica confiada y 
perseverante. Nuestra sola luz y nuestras solas fuerzas no nos alcanzan para cumplir la 

vocación sobrenatural de nuestra Patria. Nos enseña el Papa: “sin la perspectiva de una 
vida eterna, el progreso humano en este mundo se queda sin aliento” (CV 11). 

Necesitamos de Dios. Como nuestros campos necesitan del sol  y el agua para germinar y 
dar fruto, necesitamos de la gracia de Dios: sin ella, nada podemos, con ella, todo lo 

podemos. Como necesitamos a Dios, necesitamos a quienes puedan conducirnos a él. 
 

En este año, que el Santo Padre ha declarado como Año Sacerdotal, quisiera rendir 
también  un homenaje lleno de afecto a nuestros sacerdotes que ejercen una labor patriótica 

insustituible para el bien integral de Chile.  Damos gracias por su servicio abnegado y 
silencioso; entregando al Señor, en su cuerpo y en su sangre, su perdón, su cercanía, en 

tantas Parroquias, capillas, escuelas, hospitales y cárceles. Junto a los enfermos, los tristes, 
los moribundos…junto a nuestras  familias en sus momentos de alegrías y de dolores. 

Oramos por ellos para que el Señor en su bondad les renueve y  fortalezca, suscite en  toda 
la Iglesia, santos ministros de Dios. Como decía San Alberto Hurtado: “hacen falta 

sacerdotes, porque  hace falta Jesucristo”. 
 

Pidamos esta gracia, y todas las que necesitamos, invocando a Aquella que, nos ha sido 
dada como Madre y Patrona: la Santísima Virgen María, nuestra Señora del Carmen. Una 

madre lo es todo para sus hijos: para los más pequeños, el consuelo y el refugio; para los 
mayores, fuente de dulzura y descanso; para los extraviados, confianza; para todos, la luz y 

el calor. A Ella encomendamos nuestra Patria que el Señor nos ha regalado como misión. 
  

 
† Horacio Valenzuela Abarca 

Obispo de Talca 
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